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EL ARTE CULINARIO 

El artículo de fondo 

En honor á la verdad no tengo tex-
to alguno que invertir en el presente 
artículo, que no lo tenga ya más que 
repetido por cierto número de veces 
desde nuestro periódico. 

Constituir el texto de nuestra publi-
cación en el cuento de la buena pipa, 
resultaría para Yds. tan soso y pesado 
como para mí aborrecible. 

Cuando las cosas se marcan con to-
do el espíritu ele justicia, se dicen sin 
apasionamientos, y se demuestran con 
toda la claridad posible, ni hay nece-
sidad de repetirlas tanto, ni de reco-
mendarlas más de lo demasiado. 

Cuando por ignorancia se peca, me-
nos mal, débese con perseverancia 
proseguir en el camino emprendido; 
pero cuando por malicia ó por ambi-
ción nos hacemos el sordo, ya sabemos 
lo que dice el refrán, «que no hay peor 
sordo que el que no quiere oir»; por 
tanto, es infructuoso perder el tiempo 
en teorías ni predicaciones, para cua-
tro ambiciosos ó cuatro redomados hi-
pócritas que alegando su analfabetis-
mo, pero con esa gramática parda de 
viejo zorro, no quieren más que se las 
maduren porque sí; y en eso, compa-
dres, tampoco lo creo prudente ni 
oneroso para nuestra Sociedad. 

A mí, al que escribo el presente ar-
tículo, y casi todo el original de EL 
ARTE CULINARIO, Ó sea á v u e s t r o S e -
cretario, tengo la jactancia de deciros 
sin pelillos algunos en la lengua, que 
me importa un mito el hacer renuncia 
irrevocable á vuestra Secretaría, como 
sabéis qué varias veces lo he intenta-
do, y únicamente por insistentes y 
verdaderos ruegos de Vds. he cambia-
do de resolución. Todos bien sabéis, 
que en vez de obtener el verdadero 
lucro pecuniario que por mi trabajo 
me ofrecisteis, he tenido por el con-
trario,que sufragar de mi bolsillo par-
ticular una y cien veces, lo que uste-
des con todo su amor social y con toda 
su música no habéis sabido ó querido 
corresponder, y sin embargo bien exi-
gentes habéis estado para pedir deta-
lles y tonterías, que en honor á la 
franqueza os las he dado cuando he 
creído oportuno y lógico el caso. 

Muchos señores asociados que pei-
nan canas en su cabeza, saben si es 
verdad cuanto os digo, como el proce-
der inicuo y falso de algunos de los 
mismos,que oportunamente sobre avi-
so he sabido contrarrestar. 

Si yo os exigiera hoy públicamente 
el cumplimiento de vuestras palabras, 
libre y expontáneamente empeñada 
para con nuestra sociedad, así como 
de las vehemencias del amor social de 
que hacíais alarde, la nueva Sociedad 
«La Cocina Marítima», á pesar de to-
das las protecciones habidas y por ha-
ber no tendría más allá de cuatro aso-
ciados;-pero como por el contrario, yo 
mismo os he aconsejado (conociendo 
algo vuestras debilidades) que nunca 
tratáseis sin un gran motivo justifica 
do el poneros de frente con la Compa-
ñía que desde tantos años venís pres-
tando vuestros servicios os dtjaba 
marchar placenteramente á la tienda 
de la Mezquita á que firmárais y com-
placierais al Cristo de la Cocina que 
se levantaba contra todos sus intere-
ses, tan solo por el bien vuestro. 

Hoy sé positivamente, y estoy dis-
puesto á demostrárselo no tan solo á 
Yds. sino á ese mismo Sr. Melquíades, 
que la Compañía Trasatlántica, ni en 

forma ni en manera alguna, procederá 
ni procede contra cualquiera de sus 
obreros que no perteneciendo á las so-
ciedades patronales creadas por la 
misma, por el contrario figuren en las 
listas de cualquier otra sociedad. 

La Compañía Trasatlántica, ni coar-
ta, ni amenaza, ni castiga el desem-
peño de la libre voluntad del hombre, 
digan lo que quieran, los que lo digan 
y quienes sean, y sino que me des-
mientan á mí, que he de demostrárse-
lo, sin furores ni alteraciones, pero sí 
de un modo palpable sin lugar á dudas 
algunas. 

Mucho he querido siempre á la tan 
respetable Compañía Trasatlántica, 
así pues se me hacía duro el creer que 
procedimientos tan absurdos como ini-
cuos fueran máximas de la misma; pe-
ro cuando me he convencido del rea-
lismo de mis pensamientos, ó sea de 
que la Compañía ni abona ni permite 
á conciencia tales desmanes, se centu-
plica mi cariño hacia la misma, para 
mí siempre tan digna de respeto como 
de consideración. 

Quien cual yo, aunque me esté mal 
en decirlo, pero hay casos que son 
precisos, sabéis todos que ni tira del 
sable, ni admite componendas asque-
rosa contra el honor de la persona, os 
habla así, podéis creerme, y si no, me 
quedo igual, y que os aconseje ó os 
hable Cristos como Melquíades, ó 
«Bombita» ó «Machaquito». 

Como no quiero aquí detallar los 
santos y si tan solo los milagros, yo 
en su día os daré á conocer los nom-
bres de vuestros compañeros, cocine-
ros de verdad y no de bodegones, 
hombres serios y formales, amantes 
de verdad de la Compañía, que sin 
perder el cariño á ella, supieron con 
toda la dignidad apetecida, persistir 
siempre con la misma insistencia para 
con su Sociedad «El Arte Culinario» 
sin importarle un mito las patrañas 
que los miedosos propagaban, temien-
do tal vez que fueran severamente 
castigados, sin comprender que el de-
lito en modo alguno existía, y si bien 
aun á pesar de ello el atropello »se hu-
biese engendrado, el que tiene manos 
y conducta siempre tiene puertas 
abiertas. 

El amor propio más que nada, me 
obligó á inmiscuirme en estas luchas 
que si yo á tiempo llego á preveer, tal 
vez no hubiese aceptado; pero ya lo 
pasado no tiene efecto retroactivo ni 
ya era hora de cantar la palinodia. 

Yo no quiero que me saquéis en 
hombros, yo no os pido ni plácemes ni 
adulaciones, pero sí os exijo que por 
lo menos ya que no elogios, empleeis 
el silencio, recordando lo que ya os he 
dicho antes, que varios de vosotros ha 
beis seguido una conducta bien censu-
rable ó injustificadísima. 

Conque ya sabéis todos lo que es «El 
Artículo de fondo» de hoy; algo de lo 
que otras tantas veces os he bosqueja-
do, y que hoy lo hago más extenso 
para que no alegueis ignorancia. 

N i E L ARTE CULINARIO es m í o , n i 
ninguna sociedad es de la propiedad 
de su Secretario; si lo quereis seguir 
como hasta aquí, ahí lo teneis y con 
Yds. hasta tanto Yds. lo quieran y á 
mí me convenga estaró con todos; si 
lo quereis rifar ó embalsamar, hacer 
lo que os venga en gana, puesto que 
de Vds. es, y como de Yds., no po-
dréis tener mas que aquello que os me-
rezcáis. 

Yds. haced lo que queráis; pero al 

menos para conmigo, con toda la fran-
queza del hombre, y no á mis espal-
das, pues yo con Yds. y sin Yds., ten-
go cuando quiero Sociedad de Cocine-
ros, sean ó no trasatlánticos, pero no 
á la fuerza, sino por la persuasión y 
por entender todos que así les con-
venga. 

Pasarme las bajas los que no que-
ráis proseguir, porque sinó hasta tan-
to os consideraré como socios, y cuan-
do vea ya que no por necesidad sino 
por diversión dejais de corresponder 
meses y meses sin el abono correspon-
diente de sus respectivas cuotas, aquí 
mismo en este periódico os llamaré 
tramposos con todos vuestros nombres 
y apellidos. 

Yds. dirán; y en espera de ello, que-
do, vuestro 

RAFAEL SUAREZ. 

El reinado de la falsía 

Estamos en el pleno reinado de la 
falsedad y la mentira. 

La vida es un compendio de sinsa-
bores y amarguras, acompañados ge-
neralmente de monstruosas injusticias 
ó iniquidades, y los que no han sabido 
defender la dignidad personal ó ante-
pusieron efímeras posiciones y desme-
drados egoismos al bien general, son 
las mayores víctimas de su propia 
conducta. 

4 Todos,absolutamente todos los hom-
bres, se dan cuenta del injusto régi-
men de privilegios y miserias en que 
se desenvuelven los sere» humanos, y 
todos, absolutamente todos han de ele-
var protasta aunque no sea más que 
en el fondo de su alma, ó en la intimi-
dad del hogar doméstico, contra lo 
que aparece como bueno en la superfi-
cie del mar social, siendo en su fondo 
perverso. 

Se aparenta por todos lo que en rea-
lidad no se vive ni se siente. La men-
tira y la hipocresía se han abierto paso 
en la conciencia humana ó invadido 
sus rincones, y desalojando de ella á 
la sinceridad y la buena fó han atro-
fiado los sentimientos puros de honra-
dez y de valor cívico, haciendo sufgir 
como creado por influencia mágica, 
un convencionalismo desastroso que 
trasciende á todos los órdenes de la 
actividad humana. 

A cada paso, á cada momento y sn 
cualquiera parte, se tropieza con un 
demócrata, con un radical radicalísi-
mo, que espera que se transforme el 
régimen ó el orden social por alguien 
que no sea él, para mostrarse tal co-
mo se mostraría si no tuviese que dar 
cuenta de sus actos al jefe de la ofici-
na ó al patrono de la casa donde pres-
ta sus servicios. Confesión espontánea 
de su cobardía que le hace prescindir 
de su personalidad dejando al libre al-
bedrío de su amo y señor su voluntad 
y sus derechos. 

Y no es extraño ver á muchos de 
estos personajes mitad radicales y mi-
tad reaccionarios, someterse indigna-
mente á las genialidades ó caprichos 
de los que les explotan, con cara 
sonriente, icón supuesta satisfacción, 
en actos que pugnan con su conciencia 
y en contraposición abierta con su 
temperamento y manera de ser, cen-
surando más tarde la imposición de 
que fueron víctimas entre sus amigos 
ó compañeros de esclavitud 

Que una autoridad atropella la ley 
y comete una enormidad con cual-
quier ciudadano, á quien odia perso.-
nelmente por tal ó cual causa, ya eCf-
tán en acción los convenciont'is&as 
aduciendo razones y desmenuzando la 
vida privada de ambas partes en vez 
de ponerse personal ó colectivamente 
al lado del atropellado, para evfitar 
sucesivos ataques al derecho comúji de 
ciudadanía. 

Que cualquiera empresa explotadora 
enriquecida por procedimientos r ada 
legales y dirigida por enemigos del 
progresoy lacivilización,impone s so-
beranía en la administración púb ¿a, 

en beneficio de sus particulares inte-
reses y por lo tanto en detrimento del 
pueblo en general, pues nadie hará 
más que charlar por cafés y demás si-
tios públicos, sobre esta ó aquella per-
sonalidad que cometió hechos repro-
bables en la misma compañía, em-
presa ó fábrica; pero ninguno tendrá 
el suficiente valor fcívico para oponer-
se dignamente á servir de instrumen-
to ó comparsa en las farsas políticas 
de que se valen dichos elementos pa-
ra triunfar en sus ambiciones. 

Y así sucesivamente, con un servi-
lismo que degrada, oprime y esclaviza 
cada vez más, se obra y se procede 
en todos los actos de la vida social y 
política. 

La cobardía moral se ha hecho in-
génita en todas las clases sociales y 
todos contribuimos á un mal gravísi-
mo que nos aniquila; unos por no per-
der un trabajo que un poco mas tarde 
ha de faltarle y otros por continuar 
en una falsa posición social, en la que 
se engañan á sí mismos. 

Engañosas apariencias y cursilerías 
exageradas en la estulta clase media, 
idiotez ó ignorancia supina y mala fó 
y egoismo en los elementos directores, 
dan como resultado un medio ambien-
te inficionado de mentiras , hipocre-
sías y miserias, donde muy difícilmen-
te pueden flotar con probabilidades de 
triunfo la honradez, la virtud y el ci-
vismo. 

JUAN A . SANTANDER * 

FEDERACION LOCAL 
El señor don Amalio Pérez Cafoll, 

á quien no tengo el gusto de conocer 
personalmente, me dirige por correo 
interior una expresiva carta acompa-
ñada de un extenso artículo que titu-
la «Federación local», el cual muy en 
contra de mis deseos me he visto pre-
cisado á no darle cabida en la publi-
c a c i ó n d e E L ARTE CULINARIO, c o m o 
me interesa su autor, y á quien por 
desconocer su domicilio no he podido 
contestar particularmente haciéndole 
la devolución de su original referido, 
apesar de no ser nuestra costumbre la 
de devolver originales que se nos re-
mitan y no sean publicables. 

Trata usted, simpático comunicante, 
el asunto de la Federación local, con 
un entusiasmo tan grande, que en rea 
lidad sus primitivos consejos debían 
ser por todos y para todos más afor-
tunados que no por hoy, pero de paso 
y con ánimo tal vez de robustecerlo 
cae usted de lleno en un terreno, que 
sin el menor ánimo de molestarle, va 
usted á permitirme le diga, que lo igno-
ra por completo. 

No es que yo trate de defenderme 
de los simulados cargos que usted pre-
tende hacerme, ni del dictado de apá-
tico y frío con que usted me juzga; na-
da de eso, pues como tengo la seguri 
dad que nuestras sociedades locales les 
son á usted por completo desconoci-
das, por eso tal vez con el mejor pro-
pósito, pretende usted echar candela 
en mi horno, sin recapacitar que no 
soy yo la parte combustible que usted 
se figura haber descubierto. 

Es muy cierto, como usted dice, que 
la no perfecta y mancomunada inteli-
gencia entre nuestras sociedades ac-
tuales, traen entre sí ese perjudicial 
divorcio, entre las mismas, que tanto 
benefician á las clases patronales; pe-
ro por el contrario no lleva usted ni 
pizca de razón á los considerandos que 
lo atribuye. 

¿ÍSso por una parte,pues por los otros 
tantos razonamientos que usted me 
expresa, padece usted igualmente del 
mayor equívoco posible. 

Yo invito á usted galantemente á re-
correr conmigo todas las sociedades 
que por su escrito usted me alude, y 
ha de ver con toda la claridad posible 
de no quedarle el menor ánimo de du-
da, de que en verdad ha soñado usted; 
de que su extenso escrito sobre el asun-
to, carece de lógica verdadera y abun-
da grandemente en la inexperiencia de 
lo que se propuso desarrollar. 

Me llama usted apóstol, y no sé de 
qué, pues yo hasta aquí ni he tenido 

esas pretensiones, ni me he enterado 
que en nada haya podido serlo. 

Si no es tomadura de pelo, puede 
pasar su buena intención, jpero cuán 
equivocado está usted, amigo mío! 
apesar de asegurarme que su larga ex-
periencia le concedía más que títulos 
suficientes para hablar del asunto. 

Me hace usted santa invocación de 
mis ideales políticos, y yo me pregun-
to: ¿sabrá este buen señor cuáles son 
ellos? Hoy por hoy, que porpr imera 
vez en mi vida he pertentyjiao á par-
tido político alguno, voy á decirle á 
usted con toda la sinceridad posible, 
y por sacarle de su error si en algo lo 
hubiese, que milito tan solo en el que 
acaudilla el ilustre gaditano Excelen-
tísimo Sr. D. Cayetano del Toro, no 
habiéndome metido hasta aquí en ana-
lizar si han sido las ideas más ó me-
nos libres que pueda representar ó el 
verdadero afecto al patricio qne las 
representa. La necesidad absoluta al 
trabajo no me ha dado tiempo todavía 
en mis limitados ratos de ocio, de re-
flexionar sobre tal particular, y cuan-
do alguna vez á ello me he propuesto 
ha venido la santa obligación la que 
remunera mis necesidades del día á im-
pedirme la devoción. 

Creo señor Pérez Cafoll, que para 
no haberlo tratado personalmente, soy 
á usted tan demasiado franco como ex-
plícito. 

¿Que porqué sinó desconozco nues-
tras sociedades locales, no hemos nos-
otros de tratar en propagar la Fede-
ración? 

¡Yéale ahí! ¡eso me digo yo! , y por 
eso digo á usted anteriormente, que no 
soy yo el apóstol que usted invoca, 
pues tengo tan poca paciencia como 
ninguna dote para ello; así es, que si 
no la hacen, por mí, igual me quedo, 
y si la hacen, idem de lienzo, puesto 
que en ambos casos, io mism'o-'Vby "á— 
obtener, la cabeza caliente y ios pies 
fríos. 

Esto es lo que de momento puedo 
decir, en obsequio á su buena fé y vo-
luntad por la unión general de las so-
ciedades de obreros de mar. 

R. SUÁREZ. 

Desde el otro mundo 
(CARTA F U N E B R E ) 

Mundo délos v ivos 

S r . D i r e c t o r d e E L ARTE CULINARIO. 
Mi muy respetable señor: Como en 

todos los mundos se cuecen habas, al 
ingresar entre nosotros en estos días 
un nuevo desengañado de ese mundo 
de locos donde vivís, al cacheársele 
los bolsillos nos encontramos con un 
número de su periódico de usted. 

Yo , que en los ratos amargos que 
pasó en lo que ustedes llaman vida, 
fui cocinero y fraile casi á un mismo 
tiempo, recordó con sentimiento mi 
antigua profesión, y aunque para no-
sotros es prohibición rigurosa el co-
municarnos con ustedes, me acordé de 
como os valéis por medio de los pa-
langaneros, sillas, etc., y me puse á 
la espectativa, hasta que me cayó 
marchante, y al fin puedo enviar á us-
ted la presente. 

¡Ay si yo volviese por esos ba-
rrios, cuántas cositas buenas y malas 
iba á sacar á relucir! ¡Usted querido 
Director, no conoce á fondo á los del 
oficio, ó al menos tiene usted más pas-
ta que la torta d© la plaza de S. Juan 
de Dios. 

Cuando nos reunimos aquí los del 
oficio, ó del Arte, como ustedes ahí 
por ser más retumbante decís ¡poqui 
lio que nos reimos á cuenta de uste-
des! 

Aquí estamos aguardando con fati-
gas negras á cuatro ó cinco truchas 
que todavía se están resistiendo en 
venir con nosotros, y que son unos 
puntos filipinos, y por cierto que si 
tanto nos hacen aguardar, yo desde 
aquí mandaré informe á usted sobre 
ellos, y verá usted la que se arma, 
¡para que después digan que somos 
unos muertos! 

Son ustedes unos guasones, que la 

A 
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teneis tomada con el pobre de Mel-
quíades, cuando después de todo ha 
l legado á tales reales sitios, que nin-
guno ni todos ustedes juntos se atre-
verían á llegar. Melquíades, juro á 
ustedes por la frialdad de mis huesos, 
aparte de que se rice el cabello con 
papillotes á lo Mont iño , es todo un 
pedazo de masa en f o rma de berlin-
g ó n , quiero decir que es bueno como 
el pan de Castañeda, y demasiada pa-
ciencia tiene en bregar con lo asauri-
tas que son ustedes. 

¡Por mis v ivos que es chipé t odo lo 
que d igo á ustedes! 

Vais á mal vivir tres días, y estáis 
c o m o perros y gatos , en vez de apren-
der unos guisotes más, ó escribir al-
guna cosita para que vuestros suceso-
res se chupen los dedos. 

Creerme que no tendré consuelo 
hasta tanto no os abracéis c o m o her-
manos. 

A q u í no se guisa, ni se fuma, ni se 
bebe; pero apesar de todo esto, se pa-
sa más tranquilo que por ahí, pues en 
este pacíf ico rec into , no riñen ni los 
D . Mariano, ni vomitan discursos los 
P A E Z . 

Cuando algunos de vosotros tengáis 
pensamiento de dar una vueltecita por 
estos barrios, que no dejen de traer-
me las últimas noticias sobre el con -
flicto de los Miuras; también sobre si 
cogieron al compañero del Cojo de 
Bailén, y últ imamente, si La Cocina 
Marítima ha repartido ya el primer 
dividendo, y en caso afirmativo si á 
dicho acto asistió la escnadra inglesa 
que probablemente v ino invitada. 

Suyo desde la muerte , 
CHORIZO CON HUEVOS. 

El cooperatismo socialista 
Varias veoes nos hemos ocupado 

del mov imiento cooperatista, y espe-
cialmente del que por su carácter co -
lectivista labora más ef icazmente en 
pro de la emancipac ión de la clase 
trabajadora. H o y lo hacemos dando á 
conocer el grandioso baluarte levanta-
do por los socialista de G-ante y que se 
denomina Vooruit, de cuya organiza-
ción han salido valiosísimos elementos 
personales que, como los que consti -
tuyeron la Maison du Pleupe, de Bru-
selas, han esparcido por Bé lg i ca el 
método cooperador revolucionario . 

E n España ha empezado á encon-
trar imitadores el sistema. En Ma-
drid, Bi lbao , V i g o y Barce lona fun-

"^ctonSlityá cooperativas de esta índole. 
L a de Barcelona se titula La Cosmo-
polita y se halla instalada en San 
Martín, calle de Pujadas, 91, cuyos 
organizadores, por los sacrificios que 
se han impuesto y por la lucha que 
contra el ego ísmo individual han te-
nido y tienen que sostener, merecen 
la corona de laurel que se otorga ai 
mérito , á la v irtud, á la conciencia y 
al heroísmo. El dar á conocer el Voo-
ruit es hoy interesante por tener en-
tre nosotros entusiastas partidarios. 

E l origen del Vooruit se remonta al 
año 1874, precisamente en un per iodo 
bien dif íc i l para lanzar al terreno re-
vuelto de la opinión públ ica las bases 
de cualquier mov imiento revoluc iona-
rio. En efecto hacía poco t iempo que 
el gran desastre de la Commune de 
París echara un velo de tristeza y de 
desaliento sobre todo el mundo prole-
tario, porque incuestionablemente, las 
grandes calaminades sociales no afec-
tan á este ó al otro país, sino que se 
transmiten, c o m o corriente eléctrica, 
á todas las partes donde las multitu-
des, protestando contra jlo existente, 
ansian un mejor estado de cosas. 

Asesinados por las tropas versalle-
sas la mayor parte de los federados 
de la Commune, deportados á Nueva 
Caledonia muchos otros, errantes los 
pocos sobrevivientes , parecía que un 
cielo lleno de negros nubarrones pe-
saba sobre las multitudes que sufren, 
enervándolas para la lucha después 
del grande y fatal desastre. 

F u é precisamente en este momento) 
calamitoso y de pro fundo desaliento, 
cuando tres hombres pensaron en fun-
dar en Bé lg i ca , en Gante, una insti-
tución radicalmente socialista. En los 
momentos oportunos es cuando el va-
lor de los hombres se evidencia. 

A s í sucedió con la fundac ión del 
Vooruit, en Gante . 

* 
* * 

Pol Dewite , el agitador venido de 
A m é r i c a , donde había estudiado las 
organizac iones de los Caballeros del 
Trabajo y otras análogas, y Van B e -
voren, de regreso de A ¡emania , donde 
el Part ido Socialista, apesar de la ti-
ranía de Bisinar k , tenía una fuerza 
fuerza considerable y sus varias agru-
paciones eran un modelo de buena or-
ganizac ión , pensaron en fundar en el 

país flamenco una institución pura-
mente socialista. 

A l lado de esos dos hombres de pro-
bada experiencia por sus viajes á tra-
vés del mundo, surgió el joven t ipó-
gra fo Eduardo Anseele , dotado de 
una fuerza de voluntad extraordina-
ria, y que más tarde tan preeminente 
papel había de desempeñar en la po-
lítica social belga. 

Los iniciadores de la cooperac ión 
en Bé lg i ca han tenido que luchar des-
el primer momento que en sus cere-
bros surgió esa idea, con la indi feren-
cia de los obreros que en su situación 
miserable, dominados por el desalien-
to, solamente confiaba en las mejoras 
Inmediatas. N o desanimaron, sin em-
bargo los valientes luchadores. 

Había en Gante una panadería coo-
perativa de tendencia a lgo conserva-
dora, cuya situación era realmente 
próspera. L o s tres socialistas se hi-
c ieron como socios, y á partir de ese 
momento , una formidable guerra sur-
g ió entre los viejos y nuevos e lemen-
tos; éstos queriendo dar á la institu-
ción una f o r m a mas radical , y aque-
llos queriendo quedar abrazados al 
viejo y rutinario sistema. Cinco años 
años duró esta lucha sin que el resul-
tado deseado viniese á coronar los es-
fuerzos de los socialistas 

Anseele y sus compañeros retirá-
ronse hondamente desanimados. Eran 
apenas 30. F u é entonces, de una de 
las reuniones que celebraron, donde 
Anseele propuso la creación de una 
panadería socialista. Eso pareció un 
absurdo, ana locura, á algunos de los 
elementos más ant iguos , que decían 
que si la idea política entrase en una 
institución económica , la muerte se 
ría consecuencia inevitable . L a elo-
cuencia del j oven t ipógra fo conven-
c ió , al fin, á los más dudosos. Se hizo 
un l lamamiento á los militantes y se 
reunieron 50, .que, co t izando , junta-
ron 70 francos . F u é este el capital ini-
cial del Vooruit. 

Refer i r las luchas que esos inicia-
dores de la panadería socialista tuvie-
ron que sostener contra la indi feren-
cia, la intr iga y la calumnia; descri-
bir la suma de trabajo y energía que 
Anseele desenvolv ió en ese combate , 
es imposible . L o comprenden, lo sa-
ben todos los que de la nada alguna 
cosa útil han sacado. 

La idea fr uctificó, sin embargo . Las 
adhesiones fueron l legando, y en 1902 
el Vooruit tenía c inco mil asociados y 
los beneficios de ese primer semestre 
se e levaron á 70 000 francos . 

Las sucursales comenzaron á multi -
plicarse por toda la ciudad de Gante . 
Actualmente son 24 las casas comer -
ciales que el Vooruit posee, y la ma-
yor parte están instaladas en edificios 
propios . El principal edificio de pa-
nadería tiene siete hornos dotados con 
los mejores perfecc ionamientos , que 
fabr ican cien mil panes de un kilo por 
semana. 

A pesar tde esto la industria de la 
panadería no es la única á que el Voo-
ruit se dedica . Posee 14 establecimien-
tos de comestibles, 6 farmacias , zapa-
terías, sastrerías, t ipograf ía , etc. 

L a institución-principal es el Ons 
Huis, que posee un gran almacén de 
confecc iones , cafó restaurant, esplén-
dida bibl ioteca y varias habitaciones 
para los sindicatos obreros . L a Fes• 
tioJcal (sala de fiestas) es otro edificio 
soberbio. L a Clínica Moyson está en 
combinac ión con todas las Asoc iac io -
nes mutualistas.. y es una institución 
que cuenta 20.000 miembros , IB mé-
dicos y 5 especialistas, s iendo el ser-
v ic io hecho por 23 empleados . 

L a t ipogra f ía es un establecimiento 
importantís imo. Impr ime el diario 
Vooruit, cuatro semanarios obreros y 
siete órganos sindicales, á más de los 
cuadernos de la co lecc ión Gtrminal. 

Solamente en 1907 hizo circular 
cuatro milloues de cuadernos de pro-
paganda. 

Además de estas instituciones, tie-
ne la cooperat iva de te j idos , que es la 
mayor g lor ia de Anseele , y que fun -
ciona con el título de Tejedores Reu-
nidos. L a creación de esta fábr ica re-
sultó una lucha formidable contra los 
patronos co l igados . El intento de esta 
obra pareció á muchos temerario ; 45 
socialistas entusiastas se suscribieron 
con 10.000 f rancos . Y este fué el ca-
pital inicial. 

L a lucha fué penosa, y el desalien-
to á veces invadió á los luchadores . 
Mas la idea triunfó, á pesar de todo. 
Hoy la fábr ica es modelo en su clase. 
F u n c i o n a n 140 telares mecánicos di -
r igidos por 99 obreros, e levándose la 
c i fra de Jos negocios anuales á 800.000 
francos . 

Esta institución es el mayor orgul lo 
de Anseele , quien t i m e gran esperan-
za en su desenvolvimiento . 

P o r esta rápida reseña pueden tener 

los lectores una, idea de lo que es el 
movimiento cooperatista en Bélg ica . 
Como en España se ha comenzado á 
trabajar en ese sentido, los obreros 
hallarán en este relato un estímulo 
para continuar la obra emprendida. 

Recetas culinarias 
POR M R . F O U C H E R T T E 

Uso de la patata 
El cocinero ó la persona encargada del ré 

gimen déla cocina, ha de tener presente 
que la patata es un articulo tan importanti 
simo y del que puede sacarse grandísimo 
provecho, por prestarse á tantos como va-
riados guisos, todos de efectos agradabilísi 
mos y nutritivos especialmente. 

De consiguiente, para cada guiso es nece" 
sario escojer las patatas, porque la elec 
ción de ellas entra por mucho en el resultado 
del uso que ha de hacerse del referido tu' 
bérculo. 

Las patatas amarillas y encarnadas, han 
de usarse para los guisos en que se cuecen 
enteras, porque dichas patatas no pierden su 
forma, y cuando se han de emplear en purés 
ó en el ramo de pastelería, deben buscarse 
las clases harinosas. 

Conviene tenerse en cuenta la selección 
entre la patata de secano y la de huerta 
Las primeras ó sean las de secano, son de 
mejor clase, pues tienen menos parte acuosa 
que la de huerta. 

Las patatas nuevas, cuando no tienen to 
davía el volumen que ha de corresponderás 
según su clase,son malsanas,de difícil diges 
tión y por eso deben emplearse por pura ne-
cesidad, pues no estando maduras y en todo 
su desarrollo, no son las más apropósito para 
toda buena alimentación. 

Para todos los guisos en que haya necesi-
dad de emplearse las patatas, ha de comen-
zarse por pelarlas y cocerlas en agua ó al 
vapor. 

Para cocerlas al vapor no hay necesidad 
detener un aparato especial, pues puede 
conseguirse el objeto de la manera más sen-
cilla, echando agua en una olla ó marmita; 
en la boca de esta se coloca una cubierta de 
mimbres dispuestos de modo que no setoquen 
con ei agua; las patatas se ponen encima de 
dicha cubierta, la cual se cubre también con 
una tapadera de madera ó de barro guarne-
cida de un lienzo blanco en dos ó tres dobles, 
para que contenga el vapor, y se coloca la 
olla ó marmita sobre el fuego y se le hace 
hervir lo suficiente para'cocer las patatas. 

Cocidas de este modo las patatas, son muy 
agradables, pues no pierden en nada ni su 
aroma ni su gusto especial. Las patatas 
cocidas ál vapbr ó en^agúa para ser t irse 
enteras no deben pelarse. 

Solo deben mondarse cuando havan de 
servirse en cualquier otro guiso ó condi-
mentarse de cualquier otra manera. 

Patatas de fonda 

Después de haberlas hecho cocer en agua 
y sal, se limpian y se cortan en rebanadas á 
lo largo; se las coloca en una sartén ó cazue-
la con manteca suficiente, un poco de perejil 
con alguna otra yerba aromática finamente 
cortada, sal y un polvito de pimienta; á me-
dida que la manteca se está fundiendo se 
hace dar vueltas al contenido de la sartén y 
cuando está completamente deshecho, se 
añaden una cucharada de agraz, unas gotas 
de limón ó de vinagre y dos ó tres cuchara-
das de caldo que no tenga grasa. Las pata-
tas cocidas de esta manera con de un gusto 
excelente En los días de ayuno en que no se 
puede comer carne, las cucharadas de caldo 
deben reemplazarse por unas cucharadas de 
leche, y de este modo resulta más agradable 
todavía que con el caldo para las personas á 
quienes no gusta la carne. 

Patatas á la provenzal 

Háganse cocer patatas bien peladas en 
una cantidad suficiente de caldo sin grasa, 
se echa después una cucharada ó dos de 
aceite de olivas que no tenga gusto alguno, 
y la correspondiente sal y pimienta. Cuando 
las patatas esián cocidas y sólo queda el 
aceite, se remueven en él hasta que tomen el 
color dorado. Se les añade después salsa de 
huevo, pirriienta y aceite crudo, y se sirve 
enseguida. También es una excelente co-
mida. 

R E P O S T E R I A 
Almendrados 

Se corta en pedazos una libra de almen 
dras dulces; se echan en una vasija con doce 
onzas de azúcar en polvo, y las suficientes 
claras de huevos; se hace una masa que se 
extiende en hojas de papel blanco; cuando 
está helada se pone al horno, cuidando no se 
tuesten mucho. 

; Bollos pardos 

Se toma media libra de almendras dulces 
moldadas y se machacan en almirez, aña-
diéndoles media libra de azúcar y se hace 
ma$a de mazapán; luego se pone en el table-
ro njiedia libra de harina de trigo floreada, y 
sobre ella otra media de manteca de vaca 
fresca, media docena de yemas de huevos, y 
únase todo esto á la masa de mazapán, no 
oh/idando un polvito de sal; con este conjun-
to/ se hace una masa, echándole canela mo-

lida y cernida, hasta que quede-la masa muy 
parda; con ella se hacen unos bolitos á modo 
de mostachones, haciéndoles unas" rayitas 
con el dorso del cuchillo. Cuézanse sobre 
obleas á fuego lento, y con estas cantidades 
se podrá hacer un buen plato. 

Hojaldre de mazapán 
Se hace una masa con agua, sal y cuatro 

huevos con sus claras, de suerte que que-
den un poco dura, y se va sobando con man 
teca hasta que se reblandezca, de modo que 
haga mucha correa; luego se toma pasta de 
mazapán, echando en ella media libra de 
almendras y media de azúcar, de manera que 
llegue á ser tanta cantidad de pastn como 
•le masa; mezclado todo, se soba perfecta-
mente; luego de bien mezclado se tienden 
unas cuartillas de papel untadas con mante 
ca y se hacen unas hojaldras llanas y redon-
das que se cocerán en el horno; enseguida 
se tiene preparada miel caliente y se pasan 
por ella; poniéndolas en un plato se enjuga-
rán muy pronto,echándoles azúcar y canela* 

ECONOMIA DOMÉSTICA. 
Conservación de las substancias 

animales por el aceite 
Las carnes, aves y pescados, se conservan 

por largo tiempo sumergidas en aceite, aun-
que no se hayan cocido; pero si reúnen estas 
circunstancias el buen éxito es seguro. De 
cualquier modo que sea, se procede como 
sigue: se preparan las carnes, aves ó pesca-
do, en cuartos ó tajapas regulares; si son 
crudas, se engujan bien; si se les ha dado 
una tercera parte de su cocimiento, será por 
el asado y frito. Preparadas asi, se van colo-
cando en orza de barro, ú bien en un bote de 
vidrio. A medida que,el vaso se va llenando, 
se comprime un poco las tajadas y se echa el 
aceite de buena calidad, hasta que el líquido 
las supere á lo menos dos dedos. Se tapan 
después los vasos herméticamente con tapo-
nes de corcho y botón, y se colocan en lugar 
fresco y al abrigo del aire. 

El quedar los vasos bien cerrados, es una 
circunstancia esencial para el bueu éxito de 
la operación, en particular si las substancias 
deben conservarse por algún tiempo 

Cuando se quiere emplear una substancia 
conservada por este medio, se pono en agua 
fría, se lava y se esprime bien para separar 
todo el aceite empleado para este medio de 
conservación, no so altera por el contacto 
con las carnes; así después de haber servido 
para conservarlas, puede emplearse para 
condimentarlas mismas sustancias conserra-
das ó cualesquiera otras. 

A L G O D E C O N F I T E R I A 

Olariñcación del azúcar 
Dos maneras hay de clasificarlo, al huevo 

y ai negro de marfil. La primera es la más 
usada^-por la bondad del almíbar, pues con 
dificultad fermenta. Procédese del modo si-
guiente: en un barreño se ponen tres ó cua-
tros litros de agua, en ella se bate un huevo, 
y cuando esté bien batido se echa la tercera 
parte en una caldera de cobre con seis libras 
le azúcar, pónese al fuego y se revuelve 
esta mezcla á meuudo con una espátula 
cuando el azúcar ya fundida comience á her-
vir se echa como un litro del agua de huevo, 
repitiéndose esta operación dos ó tres veces, 
y á la cuarta se separa la caldera del fuego, 
á fin de que cuaje la espuma, y á la media 
hora se sacan con la espumadera todas las 
materias extrañas que han subido á la su-
perficie del almíbar. Limpio ya éste, se vuel-
ve la caldera al fuego lento, y cuando co-
mienza el nuevo he-vor, se vu Ive á espu-
mar, evitaudo que suba el almíbar y tome 
punto. Cuando termine de dar el hervor ma-
teria alguna, se quita la caldera del fuego, 
se cuela en un barreño el azúcar clarificado 
por medio de un cedazo eepeso, y queda he-
cha la clarificación al huevo. 

La clarificación al negro de marfil ha de 
hacerse con el agna de huevo antedicha, 
pero añadiendo la teroera parte más de agua 
á fin de que al colarlo pase por la manga con 
más facilidad. 

Cuando el azúcar se pone en la caldera al 
fuego,se le añaden una libra de negro marfil, 
y se remueve y se mezcla bien con una espá-
tula; cada vez que hierva se añade agua de 
huevo, como un litro cada vez, como se ha 
dicho antes; se tiene la manga preparada y 
remojada , y se pasa por ella el azúcar, reco-
giéndose en un barreño el almíbar que des-
tila la manga ó filtro, y se vuelve á pasar 
segunda vez para purificarlo bien, teniendo 
cuidado de que el liquido no pase de la pri-
mera señal que dejó en la manga para evitar 
que destile negro. 

También ha de tenerse mucho cuidado de 
qu i en las subidas ó hervores no salga el 
azúcar de la caldera, porque se inflama con 
mucha facilidad y puede ocasionar desgra-
cias. Para evitarlo, ya hemos dicho que se 
echa en la caldera el agua de huevo al hacer 
las subidas. 

Secretos de las gallinas, capones 
y pollos 

El cuidado de las gallinas y pollos es uno 
de los principales cargos de la directora de 
una casa de campo, para lo cual debe obser 
var las reglas siguientes: Por la mañana 
debe hacer salir del gallinero las gallinas y 
pollos, y hacer sacar el estiércol; los nidos ó 
lugares donde ponen las gallinas, hay que 

refrescarlos con paja limpia á menudo, y los 
palos ó barrotes donde duermen limpiarlos 
siquiera cada sema..a, cerrar la ventana por 
la tarde y abrirla por la mañana á la salida 
del sol; los sitios donde beben deben limpiar-
se dos veces al día en inviemo y tres en 
verano, para que su agua esté continuamente 
clara; s« debe cuidar de poner paja limpia ó 
ceniza en el lugar donde las gallinas se re 
crean al sol. 

Para que no se pierdan las gallinas se de-
be cortar las plumas mayores de una de sus 
¿Jas; no debe dejarse que entren más de una 
vez en la huerta, porque siempre lo toman 
por costumbre, y de esta suerte se distraen 
de hacer sus veces de madres. A los capones 
no es bueno cortarles las alas; más bien con-
viene ponerle abrojos encima de las paredes 
del corral. 

Sitio del gallinero.—Debe cuidarse que el 
gallinero esté situado en la parte de Oriente, 
y en invierno es muy conveniente que esté 
cerca de la cocina ú horno, porque el humo 
es muy saludable á las gallinas; debe tener 
una ventana pequeña hacia Levante, por la 
que puedan salir al aire por la mañana y re-
cojerse á la tarde, cuidando de cerrarla por 
la noche. 

Perfección del gallo— No es bueno que las 
gallinas duerman en el suelo, porque les 
produce gota en los piés, por lo cual convie-
ne que las barras ó perchas estén atravesa-
das las unas á las otras y que no sean muy 
gruesas, pasa que puedan asegurarse bien en 
ellas. 

Aunque los antiguos daban un gallo á ca-
da cinco gallinas, la experiencia ha probado 
que á cada doce les basta con uno. 

Hay que cuidar mucho de que el gallo no 
sea blanco ni gris, y si rojo ó negro; que 
tenga el cuerpo firme, la cresta derecha y 
colorada, la oreja grande y muy blanca, el 
pico corto, el ojo negro, el círculo rojo, colo-
rado ó azul, la barba roja y que tire á blan-
ca, la pluma del cuello dorada y larga, las 
piernas gruesas y cortas, los espolones dere-
chos y puntiagudos, las uñas cortas y por 
último la cola derecha y en forma de circulo. 

No hay ningún animal cuadrúpedo á que 
no pare cara el león, señor de los animales; 
únicamente huye del gallo, porque esta ave 
tiene una cierta vir tud del ánimo y una pro-
piedad en el ojo, que presentándose al león, 
lo hiere en la vista de tal manera, que le 
produce gran dolor; no hay otra ave que en 
lo generativo satisfaga á tantas hembras ni 
tan animosamonte las defienda de sus ene-
migos. 

Secretos de las buenas gallinas. - La buena 
gallina debe ser pintada roja; será mejor si 
tuviese las plumas del ala negras ó siendo 
del todo negra; las blancas ó grises no valen 
mucho. La gallina que tiene espolones rom-> 
pe los huevos, v por lo tanto no es la más á 
propósito para madre y algunas veces hasta 
se comen los huevos. 

Las gallinas que dan en comer uvas se 
vuelven estériles. Las que están demasiado 
gordas ó que tuvieren flujo de cuerpo dan 
los huevos sin cáscara 

Las demasiado jóvenes no son las mejores 
para encubar y criar pollos. Conviene engor-
dar las gallinas de espolón y las que cantan 
como el gallo, quitándoles primero las mejo-
res plumas de sus alas y encerrarlas para 
que reposen en lugar solo dándoles á comer 
cantidad de mijo, cebada y migajas de pan 
de trigo destemplado con agua de cebada, 
para comerlas en Febrero. 

A las gallinas que rompe sus huevos, con-
viene prepararle un huevo rellenándolo per-
fectamente de yeso, y una vez seco se pone 
á disposición de la misma; á las pocas veces 
que pique será bastante para su recogimien-
to y enmienda. 

Remedio para sus enfermedades. — Las 
gallinas están sujetas á varias enfermeda. 
des, como son: el catarro y la destilación por 
resfriados ó por haber bebido agua demasia 
do fría, ó por no haber podido ir á cubierto 
en tiempo de lluvia al flujo del cuerpo cuan-
do la comida fuera algo destemplada, ó por 
haber comido alguna yerba relajativa, ó que 
el gallinero hubiese quedado abierto duran-
te toda la noche, ó la pepita de la lengua, 
por no haber bebido ó haberlo hecho en agua 
turbia ó los piojos ó gusanos cuando empolla 
por no tener donde limpiar y pulverizarse, ó 
que el polvorizador está duro, y por último, 
á las mordeduras de los animales venenosos, 
como alacranes, serpientes y arañas. 

Para la sarna é inflamación de los ojos 
conviene esparcirles agua de verdolagas ó 
leche de mujer. 

Para el catarro es necesario atravesarles 
una pluma por la nariz y calentarles el agua 
que han de beber y algunas veces calentar-
les los piés mayormente á los pollos; tam-
bién se envuelven por algún tiempo en pa-
ños de lanas, y otras veces se pone en horno 
tibio, en algún vaso ó cercano al fuego. Si el 
catarro fuese pesado, debajo de los ojos ó á 
la parte delpicoconviene cortar ligeramente 
la postema, cuidando de limpiar y aplicarle 
al momento un poco de sal pulverizada 

Para el flujo del cuerpo se les prepara unas 
pildoras de pasta de cebada destempladas 
con vino heces del mismo y cera mezclada 
con agua hervida de granada y membrillo. 

Para la pepita se les lava el pico con acei-
te que haya estado en función con algunos 
ajos ó cebollas; para preservar los pollitos se 
ponen en un arneo y los sahuman con poleo, 
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teneis tomada con el pobre de Mel-
quíades, cuando después de todo ha 
l legado á tales reales sitios, que nin-
guno ni todos ustedes juntos se atre-
verían á llegar. Melquíades, juro á 
ustedes por la frialdad de mis huesos, 
aparte de que se rice el cabello con 
papillotes á lo Mont iño , es todo un 
pedazo de masa en f o rma de berlin-
g ó n , quiero decir que es bueno como 
el pan de Castañeda, y demasiada pa-
ciencia tiene en bregar con lo asauri-
tas que son ustedes. 

¡Por mis v ivos que es chipé t odo lo 
que d igo á ustedes! 

Vais á mal vivir tres días, y estáis 
c o m o perros y gatos, en vez de apren-
der unos guisotes más, ó escribir al-
guna cosita para que vuestros suceso-
res se chupen los dedos. 

Creerme que no tendré consuelo 
hasta tanto no os abracéis c o m o her-
manos. 

A q u í no se guisa, ni se fuma, ni se 
bebe; pero apesar de todo esto, se pa-
sa más tranquilo que por ahí, pues en 
este pacíf ico rec into , no riñen ni los 
D . Mariano, ni vomitan discursos los 
P A E Z . 

Cuando algunos de vosotros tengáis 
pensamiento de dar una vueltecita por 
estos barrios, que no dejen de traer 
me las últimas noticias sobre el con-
flicto de los Miuras; también sobre si 
cogieron al compañero del Cojo de 
Bailén, y últ imamente, si La Cocina 
Marítima ha repartido ya el primer 
dividendo, y en caso afirmativo si á 
dicho acto asistió la escnadra inglesa 
que probablemente v ino invitada. 

Suyo desde la muerte , 

CHORIZO CON HUEVOS. 

El cooperatismo socialista 

Varias veces nos hemos ocupado 
del mov imiento eooperatista, y espe-
cialmente del que por su carácter co -
lectivista labora más eficazmente en 
pro de la emancipac ión de la clase 
trabajadora. H o y lo hacemos dando á 
conocer el grandioso baluarte levanta-
do por los socialista de Gante y que se 
denomina Vooruit, de cuya organiza-
ción han salido valiosísimos elementos 
personales que, como los que consti -
tuyeron la Manon du Pleupe, de Bru -
selas, han esparcido por Bé lg i ca el 
método cooperador revolucionario . 

En España ha empezado á encon-
trar imitadores el sistema. En Ma-
drid, B i lbao , V i g o y Barce lona fun-
cionaTÍTyá cooperativas de esta índole 
L a de Barcelona se titula La Cosmo-
polita y se halla instalada en San 
Martín, calle de Pujadas, 91, cuyos 
organizadores, por los sacrificios que 
se han impuesto y por la lucha que 
contra el ego ísmo individual han te-
nido y tienen que sostener, merecen 
la corona de laurel que se otorga al 
mérito, á la v irtud, á la conciencia y 
al heroísmo. El dar á conocer el Voo-
ruit es hoy interesante por tener en-
tre nosotros entusiastas partidarios. 

E l origen del Vooruit se remonta al 
año 1874, precisamente en un per iodo 
bien dif íc i l para lanzar al terreno re-
vuelto de la opinión públ ica las bases 
de cualquier mov imiento revoluc iona-
rio. En efecto hacía poco t iempo que 
el gran desastre de la Gommune de 
París echara un velo de tristeza y de 
desaliento sobre todo el mundo prole-
tario, porque incuestionablemente, las 
grandes calaminades sociales no afec-
tan á este ó al otro país, s ino que se 
transmiten, c omo corriente eléctrica, 
á todas las partes donde las multitu-
des, protestando contra jlo existente, 
ansian un mejor estado de cosas. 

Asesinados por las tropas versalle-
sas la mayor parte de los federados 
de la Commune, deportados á Nueva 
Caledonia muchos otros, errantes los 
pocos sobrevivientes , parecía que un 
cielo lleno de negros nubarrones pe-
saba sobre las multitudes que sufren, 
enervándolas para la lucha después 
del grande y fatal desastre. 

Fué precisamente en este momento 
calamitoso y de pro fundo desaliento, 
cuando tres hombres pensaron en fun-
dar en Bé lg i ca , en Gante , una insti-
tución radicalmente socialista. En los 
momentos oportunos es cuando el va-
lor de los hombres se evidencia. 

A s í sucedió con la fundac ión del 
Vooruit, en Gante. 

país flamenco una institución pura-
mente socialista. 

A l lado de esos dos hombres de pro-
bada experiencia por sus viajes á tra-
vés del mundo, surgió el j oven t ipó-
gra fo Eduardo Anseele , dotado de 
una fuerza de voluntad extraordina-
ria, y que más tarde tan preeminente 
papel había de desempeñar en la po-
lítica social belga. 

L o s iniciadores de la cooperac ión 
en Bé lg i ca han tenido que luchar des 
el pr imer momento que en sus cere-
bros surgió esa idea, con la indi feren-
cia de los obreros que en su situación 
miserable, dominados por el desalien-
to, solamente confiaba en las mejoras 
inmediatas. N o desanimaron, sin em-
bargo los valientes luchadores. 

Había en Gante una panadería coo-
perativa de tendencia a lgo conserva-
dora, cuya situación era realmente 
próspera. L o s tres socialistas se hi-
c ieron como socios, y á partir de ese 
momento , una formidable guerra sur-
g ió entre los viejos y nuevos e lemen-
tos; éstos queriendo dar á la institu-
ción una f o r m a mas radical , y aque-
llos queriendo quedar abrazados al 
viejo y rutinario sistema. Cinco años 
años duró esta lucha sin que el resul-
tado deseado viniese á coronar los es-
fuerzos de los socialistas. 

Anseele y sus compañeros retirá-
ronse hondamente desanimados. Eran 
apenas 30. F u é entonces, de una de 
las reuniones que celebraron, donde 
Anseele propuso la creación de una 
panadería socialista. Eso pareció un 
absurdo, una locura, á algunos de los 
elementos más ant iguos , que decían 
que si la idea política entrase en una 
institución económica , la muerte se 
ría consecuencia inevitable . L a elo-
cuencia del j oven t ipógra fo conven-
c ió , al fin, á los más dudosos. Se hizo 
un l lamamiento á los militantes y se 
reunieron 50, .que, co t izando , junta-
ron 70 francos . F u é este el capital ini-
cial del Vooruit. 

Refer i r las luchas que esos inicia-
dores de la panadería socialista tuvie-
ron que sostener contra la indi feren-
cia, la intriga y la calumnia; descri-
bir la suma de trabajo y energía que 
Anseele desenvolv ió en ese combate , 
es imposible . L o comprenden, lo sa-
ben todos los que de la nada alguna 
cosa útil han sacado. 

L a idea fructi f icó , sin embargo . Las 
adhesiones fueron l legando, y en 1902 
el Vooruit tenía c inco mil asociados 
los beneficios de ese primer semestre 
se elevaron á 70 000 francos . 

Las sucursales comenzaron á multi 
plicarse por toda la ciudad de Gante 
Actualmente son 24 las casas comer 
cíales que el Vooruit posee, y la ma 
yor parte están instaladas en edificios 
propios . El principal edificio de pa 
nadería tiene siete hornos dotados con 
los mejores perfecc ionamientos , que 
fabrican cien mil panes de un kilo por 
semana. 

los lectores una idea de lo que es el 
movimiento eooperatista en Bélg ica . 
Como en España se ha comenzado á 
trabajar en ese sentido, los obreros 
hallarán en este relato un estímulo 
para continuar la obra emprendida. 

la 

* * * 

Pol Dewite , el agitador venido de 
A m é r i c a , donde había estudiado las 
organizac iones de los Caballeros del 
Trabajo y otras análogas, y Van B e -
voren. de regreso de A¡emania , donde 
el Part ido Socialista, apesar de la ti-
ranía de Bisinar k , tenía una fuerza 
fuerza considerable y sus varias agru-
paciones eran un modelo de buena or-
ganizac ión , pensaron en fundar en e l . 

A pesar tde esto la industria de 
panadería no es la única á que el Voo 
ruit se dedica . Posee 14 establecimien 
tos de comestibles, 6 farmacias , zapa 
terías, sastrerías, t ipograf ía , etc. 

L a institución, principal es el Ons 
Huís, que posee un gran almacén de 
confecc iones , cafó restaurant, espión 
dida bibl ioteca y varias habitaciones 
para los sindicatos obreros . L a Fes 
tiokal (sala de fiestas) es otro edificio 
soberbio. L a Clínica Moyson está en 
combinac ión con todas las Asoc iac io 
nes mutualistas : y es una institución 
que cuenta 20.000 miembros , 13 mó-
dicos y 5 especialistas, s iendo el ser-
v ic io hecho por 23 empleados. 

L a t ipogra f ía es un establecimiento 
importantís imo. Impr ime el diario 
Vooruit, cuatro semanarios obreros y 
siete órganos sindicales, á más de los 
cuadernos de la co lecc ión Gtrminal. 

Solamente en 1907 hizo circular 
cuatro milloues de cuadernos de pro-
paganda. 

Además de estas instituciones, tie-
ne la cooperat iva de te j idos , que es la 
mayor glor ia de Anseele , y que fun -
ciona con el título de Tejedores Reu-
nidos. L a creación de esta fábr ica re-
sultó una lucha formidable contra los 
patronos co l igados . El intento de esta 
obra pareció á muchos temerario; 45 
socialistas entusiastas se suscribieron 
con 10.000 francos . Y este fué el ca-
pital inicial. 

L a lucha fué penosa, y el desalien-
to á veces invadió á los luchadores . 
Mas la idea triunfó, á pesar de todo. 
Hoy la fábr ica es modelo en su clase. 
Func i onan 140 telares mecánicos di -
r igidos por 99 obreros, e levándose la 
c i fra de los negocios anuales á 800.000 
francos . 

Esta institución es el mayor orgul lo 
de Anseele , quien t i m e gran esperan-
za en su desenvolvimiento . 

P o r esta rápida reseña pueden tener |to/se hace una^masa, echándole canela 

Recetas culinarias 
P O R M R . F O Ü C H E R T T E 

Uso de la patata 
El cocinero ó la persona encargada del ré 

gimen déla cocina, ha de tener presente 
que la patata es un artículo tan iraportantí 
simo y del que puede sacarse grandísimo 
provecho, por prestarse á tantos como va-
riados guisos, todos de efectos agradabilisi 
mos y nutritivos especialmente. 

De consiguiente, para cada guiso es nece" 
sario escojer las patatas, porque la elec 
ción de ellas entra por mucho en el resultado 
del uso que ha de hacerse del referido tu* 
bérculo. 

Las patatas amarillas y encarnadas, han 
de usarse para los guisos en que se cuecen 
enteras, porque dichas patatas no pierden su 
forma, y cuando se han de emplear en purés 
ó en el ramo de pastelería, deben buscarse 
las clases harinosas. 

Conviene tenerse en cuenta la selección 
entre la patata de secano y la de huerta 
Las primeras ó sean las de secano, son de 
mejor clase, pues tienen menos parte acuosa 
que la de huerta. 

Las patatas nuevas, cuando no tienen to 
davía el volumen que ha de correspondemos 
según su clase,son malsanas,de difícil diges 
tión y por eso deben emplearse por pura ne-
cesidad, pues no estando maduras y en todo 
su desarrollo, no son las más apropósito para 
toda buena alimentación. 

Para todos los guisos en que haya necesi-
dad de emplearse las patatas, ha de comen-
zarse por pelarlas y cocerlas en agua ó al 
vapor. 

Para cocerlas al vapor no hay necesidad 
de tener un aparato especial, pues puede 
conseguirse el objeto de la manera más sen-
cilla, echando agua en una olía ó marmita; 
en la boca de esta se coloca una cubierta de 

¡ mimbres dispuestos de modo que no se toquen 
con ei agua; las patatas se ponen encima de 
dicha cubierta, la cual se cubre también con 
una tapadera de madera ó de barro guarne-
cida de un lienzo blanco en dos ó tres dobles, 
para que contenga el vapor, y se coloca la 
olla ó marmita sobre el fuego y se le hace 
hervir lo suficiente para'cocer las patatas. 

Cocidas de este modo las patatas, son muy 
agradables, pues no pierden en nada ni su 
aroma ni su gusto especial. Las patatas 
cocidas al vapbr ó en*agúa pára servirse 
enteras no deben pelarse. 

Solo deben mondarse cuando havan de 
servirse en cualquier otro guiso ó condi-
mentarse de cualquier otra manera. 

Patatas de fonda 

Después de haberlas hecho cocer en agua 
y sal, se limpian y se cortan en rebanadas á 
lo largo; se las coloca en una sartén ó cazue-
la con manteca suficiente, un poco de perejil 
con alguna otra yerba aromática finamente 
cortada, sal y un polvito de pimienta; á me-
dida que la manteca se está fundiendo se 
hace dar vueltas al contenido de la sartén y 
cuando está completamente deshecho, se 
añaden una cucharada de agraz, unas gotas 
de limón ó de vinagre y dos ó tres cuchara-
das de caldo que no tenga grasa. Las pata-
tas cocidas de esta manera con de un gusto 
excelehte En los días de ayuno en que no se 
puede comer carne, las cucharadas de caldo 
deben reemplazarse por unas cucharadas de 
leche, y de este modo resulta más agradable 
todavía que con el caldo para las personas á 
quienes no gusta la carne. 

Patatas á la provenzal 

Háganse cocer patatas bien peladas en 
una cantidad suficiente de caldo sin grasa, 
se echa después una cucharada ó dos de 
aceite de olivas que no tenga gusto alguno, 
y la correspondiente sal y pimienta. Cuando 
las patatas esián cocidas y sólo queda el 
aceite, se remueven en él hasta que tomen el 
color dorado. Se les añade después salsa de 
huevo, pimienta y aceite crudo, y se sirve 
enseguida. También es una excelente co-
mida. 

R E P O S T E R I A 
Almendrados 

Se corta en pedazos una libra de almen 
dras dulces; se echan en una vasija con doce 
onzas de azúcar en polvo, y las sufieieutes 
claras de huevos; se hace una masa que se 
extiende en hojas de papel blanco; cuando 
está helada se pone al horno, cuidando no se 
ti^est^n mucho. 

¡ Bollos pardos 

Se toma media libra de almendras dulces 
moldadas y se machacan en almirez, aña-
diéndoles media libra de azúcar y se hace 
maia de mazapán; luego se pone en el table-
ro media libra de harina de trigo floreada, y 
sobte ella otra media de manteca de vaca 
frestea, media docena de yemas de huevos, y 
ún ase todo esto á la masa de mazapán, no 

jdando un polvito de sal; con este conjun-

lida y cernida, hasta que quede-la masa muy 
parda; con ella se hacen unos bolitos á modo 
de mostachones, haciéndoles unas rayitas 
con el dorso del cuchillo. Cuézanse sobre 
obleas á fuego lento, y con estas cantidades 
se podrá hacer un buen plato. 

Hojaldre de mazapán 
Se hace una masa con agua, sal y cuatro 

huevos con sus claras, de suerte que que-
den un poco dura, y se va sobando con man 
teca basta que se reblandezca, de modo que 
haga mucha correa; luego se toma pasta de 
mazapán, echando en ella media libra de 
almendras y media de azúcar, de manera que 
llegue á ser tanta cantidad de pasta como 
'le masa; mezclado todo, se soba perfecta-
mente; luego de bien mezclado se tienden 
unas cuartillas de papel untadas con mante 
ca y se hacen unas hojaldras llanas y redon-
das que se cocerán en el horno; enseguida 
se tiene preparada miel caliente y se pasan 
por ella; poniéndolas en un plato se enjuga-
rán muy pronto,echándoles azúcar y canela-

ECONOMIA DOMÉSTICA. 
Conservación de las substancias 

animales por el aceite 
Las carnes, aves y pescados, se conservan 

por largo tiempo sumergidas en aceite, aun-
que no se hayan cocido; pero si reúnen estas 
circunstancias el buen éxito es seguro. Da 
cualquier modo que sea, se procede como 
sigue: se preparan las carnes, aves ó pesca-
do, en cuartos ó tajapas regulares; si son 
crudas, se engujan bien; si se Ies ha dado 
una tercera parte de su cocimiento, será por 
el asado y frito. Preparadas así, se van colo-
cando on orza de barro, ú bien en un bote de 
vidrio. A medida que,el vaso se va llenando, 
se comprime un poco las tajadas y se echa el 
aceite de buena calidad, hasta que el líquido 
las supere á lo menos dos dedos. Se tapan 
después los vasos herméticamente con tapo-
nes de corcho y botón, y se colocan en lugar 
fresco y al abrigo del aire. 

El quedar los vasos bien cerrados, es una 
circunstancia esencial para el buen éxito de 
la operación, en particular si las substancias 
deben conservarse por algún tiempo 

Cuando se quiere emplear una substancia 
conservada por este medio, se pono en agua 
fría, se lava y se esprime bien para separar 
todo el aceite empleado para este medio de 
conservación, no so altera por el contacto 
con las carnes; asi después de haber servido 
para conservarlas, puede emplearse para 
condimentarlas mismas sustancias conserva-
das ó cualesquiera otras. 

A L G O D E C O N F I T E R I A 

Clarificación del azúcar 
Dos maneras hay de clasificarlo, al huevo 

y aí negro de marfil. La primera es la más 
usada^_por la bondad del almíbar, pues con 
dificultad fermenta. Procédese del modo si 
guíente: en un barreño se ponen tres ó cua 
tros litros de agua, en ella se bate un huevo 
y cuando esté bien batido se echa la tercera 
parte en una caldera de cobre con seis libras 
le azúcar, pónese al fuego y se revuelve 

esta mezcla á meuudo con una espátula 
cuando el azúcar ja fundida comience á her 
vir se echa como un litro del agua de huevo 
repitiéndose esta operación dos ó tres veces 
y á la cuarta se separa la caldera del fuego 
á fin de que cuaje la espuma, y á la media 
hora se sacan con la espumadera todas las 
materias exti añas que han subido á la su 
perficie del almíbar. Limpio ya éste, se vuel 
ve la caldera al fuego lento, y cuando co 
mienza el nuevo he-vor, se vu lve á espu-
mar, evitando que suba el almíbar y tome 
punto. Cuando termine de dar el hervor ma 
teria alguna, se quita la caldera del fuego 
se cuela en un barreño el azúcar clarificado 
por medio de un cedazo eepeso, y queda he 
cha la clarificación al huevo. 

La clarificación al negro de marfil ha de 
hacerse con el agna de huevo antedicha, 
pero añadiendo la teroera parte más de agua 
á fin de que al colarlo pase por la manga con 
más facilidad. 

Cuando el azúcar Be pone en la caldera al 
fuego,se le añaden una libra de negro marfil, 
y se remueve y se mezcla bien con una espá 
tula; cada vez que hierva se añade agua de 
huevo, como un litro cada vez, como se ha 
dicho antes; se tiene la manga preparada y 
remojada, y se pasa por ella el azúcar, reco-
giéndose en un barreño el almíbar que des-
tila la manga ó filtro, y se vuelve á pasar 
segunda vez para purificarlo bien, teniendo 
cuidado de que el liquido no pase de la pri-
mera señal que dejó en la manga para evitar 
que destile negro. 

También ha de tenerse mucho cuidado de 
qu > en las subidas ó hervores no salga el 
azúcar de la caldera, porque se inflama con 
mucha facilidad y puede ocasionar desgra-
cias. Para evitarlo, ya hemos dicho que se 
echa en la caldera el agua de huevo al hacer 
las subidas. 

mo-

Secretos de las gallinas, capones 
y pollos 

El cuidado de las gallinas y pollos es uno 
de los principales cargos de la directora de 
una casa de campo, para lo cual debe obser 
var las reglas siguientes: Por la mañana 
debe hacer salir del gallinero las gallinas y 

refrescarlos con paja limpia á menudo, y los 
palos ó barrotes donde duermen limpiarlos 
siquiera cada seraa.a, cerrar la ventana por 
la tarde y abrirla por la mañana á la salida 
del sol; los sitios donde beben deben limpiar-
se dos veces al día en invierno y tres en 
verano, para que su agua esté continuamente 
clara; s* debe cuidar de poner paja limpia ó 
ceniza en el lugar donde las gallinas se re 
crean al sol. 

Para que no se pierdan las gallinas se de-
be cortar las plumas mayores de una de sus 
«las; no debe dejarse que entren más de una 
vez en la huerta, porque siempre lo toman 
por costumbre, y de esta suerte se distraen 
de hacer sus veces de madres. A los capones 
no es bueno cortarles las alas; más bien con-
viene ponerle abrojos encima de las paredes 
del corral. 

Sitio del gallinero.—Debe cuidarse que el 
gallinero esté situado en la parte de Oriente, 
y en invierno es muy conveniente que esté 
cerca de la cocina ú horno, porque el humo 
es muy saludable á las gallinas; debe teBer 
una ventana pequeña hacia Levante, por la 
que puedan salir al aire por la mañana y re-
cojerse á la tarde, cuidando de cerrarla por 
la noche. 

Perfección del gallo.—No es bueno que las 
gallinas duerman en el suelo, porque les 
produce gota en los piés, por lo cual convie-
ne que las barras ó perchas estén atravesa-
das las unas á las otras y que no sean muy 
gruesas, pasa que puedan asegurarse bien en 
ellas. 

Aunque los antiguos daban un gallo á ca-
da cinco gallinas, la experiencia ha probado 
que á cada doce les basta con uno. 

Hay que cuidar mucho de que el gallo no 
sea blanco ni gris, y si rojo ó negro; que 
tenga el cuerpo firme, la cresta derecha y 
colorada, la oreja grande y muy blanca, el 
pico corto, el ojo negro, el círculo rojo, colo-
rado ó azul, la barba roja y que tire á blan-
ca, la pluma del cuello dorada y larga, las 
piernas gruesas y cortas, los espolones dere-
chos y puntiagudos, las uñas cortas y por 
último la cola derecha y en forma de círculo. 

No hay ningún animal cuadrúpedo á que 
no pare cara el león, señor de los animales; 
únicamente huye del gallo, porque esta ave 
tiene una cierta virtud del ánimo y una pro-
piedad en el ojo, que presentándose al león, 
lo hiere en la vista de tal manera, que le 
produce gran dolor; no hay otra ave que en 
lo generativo satisfaga á tantas hembras ni 
tan animosamonte las defienda de sus ene-
migos. 

Secretos de las buenas gallinas.-La. buena 
gallina debe ser pintada roja; será mejor si 
tuviese las plumas del ala negras ó siendo 
del todo negra; las blancas ó grises no valen 
mucho. La gallina que tiene espolones rom-^ 
pe los huevos, v por lo tanto no es la más á 
propósito para madre y algunas veces hasta 
se comen los huevos. 

Las gallinas que dan en comer uvas se 
vuelven estériles. Las que están demasiado 
gordas ó que tuvieren flujo de cuerpo dan 
los huevos sin cáscara 

Las demasiado jóvenes no son las mejores 
para encubar y criar pollos. Conviene engor-
dar las gallinas de espolón y las que cantan 
como el gallo, quitándoles primero las mejo-
res plumas de sus alas y encerrarlas para 
que reposen en lugar solo dándoles á comer 
cantidad de mijo, cebada y migajas de pan 
de trigo destemplado con agua de cebada, 
para comerlas en Febrero. 

A las gallinas que rompe sus huevos, con-
viene prepararle un huevo rellenándolo per-
fectamente de yeso, y una vez seco se pone 
á disposición de la misma; á las pocas veces 
que pique será bastante para su recogimien-
to y enmienda. 

Remedio para sus enfermedades. — Las 
gallinas están sujetas á varias enfermeda. 
des, como son: el catarro y la destilación por 
resfriados ó por haber bebido agua demasia 
do fría, ó por no haber podido ir á cubierto 
en tiempo de lluvia al flujo del cuerpo cuan-
do la comida fuera algo destemplada, ó por 
haber comido alguna yerba relajativa, ó que 
el gallinero hubiese quedado abierto duran-
te toda la noche, ó la pepita de la lengua, 
por no haber bebido ó haberlo hecho en agua 
turbia ó los piojos ó gusanos cuando empolla 
por no tener donde limpiar y pulverizarse, ó 
que el polvorizador está duro, y por último, 
á las mordeduras de los animales venenosos, 
como alacranes, serpientes y arañas. 

Para la sarna é inflamación de los ojos 
conviene esparcirles agua de verdolagas ó 
leche de mujer. 

Para el catarro es necesario atravesarles 
una pluma por la nariz y calentarles el agua 
que han de beber y algunas veces calentar-
les los piés mayormente á los pollos; tam-
bién se envuelven por algún tiempo en pa-
ños de lanas, y otras veces se pone en horno 
tibio, en algún vaso ó cercano al fuego. Si el 
catarro fuese pesado, debajo de los ojos ó á 
la parte delpicoconviene cortar ligeramente 
la postema, cuidando de limpiar y aplicarle 
al momento un poco de sal pulverizada 

Para el flujo del cuerpo se les prepara unas 
pildoras de pasta de cebada destempladas 
con vino heces del mismo y cera mezclada 
con agua hervida de granada y membrillo. 

Para la pepita se les lava el pico con acei-
te que haya estado en función con algunos 

pollos, y hacer sacar el estiércol; los nidos ó ) ajos ó cebollas; para preservar los pollitos se 
lugares donde ponen las gallinas, hay que ponen en un arneo y los sahuman con poleo, 
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orégano, hisopo y vino, abriéndoles la boca 
para que respiien el humo; y finalmente para 
quitarles del todo la pepita, se les abre el 
pico sacándoles la lengua, y con mucho cui-
dado se les quita aquel blanco que se ve que 
sobrepuja, sin lastimar la lengua, y después 
de esta operación se le limpia con saliva, con 
un poco de vinagre, ungiéndola con un poco 
de aceite caliente. 

Loe gatos silvestres, la zorra, gineta, etcé-
tera, no harán daño á los pollos si se tiene la 
precaución de atarles ruda silvestre bajo de 
las alas. * 

Para los piojos y gusanos conviene lavarlos 
con agua de altramuces. 

Oposición inútil 

• El mundo evoluciona. La sociedad 
camina lenta, pero seguramente hacia 
adelante. Oponerse á su avance es inú-
til. 

Las pasadas civilizaciones se hun-
dieron en el polvo de los siglos y de 
ello apenas queda el recuerdo. Desapa 
recieron del abismo del tiempo Asia y 
Grecia, Roma y Cartago. En el conti-
nuo elaborar del pensamiento, se fue-
ron sucediendo unas á otras las distin-
tas escuelas filosóficas; en el santuario 
de la fé, los pueblos cambiaron sus ído-
los; los dioses del paganismo dejaron 
su puesto á los discípulos de Jesús. 

Todo cambia. Las naciones más 
grandes perdieron, en la carrera de la 
vida, su grandeza y poderío y otras 
naciones ocuparon su puesto. Al com-
pás de los Estados cambiaron también 
las condiciones de las distintas clases 
sociales; como se hundió Cartago para 
elevarse Boma, se hundió la nobleza 
para ceder su puesto á la burguesía. 

En este continuo cambio de postu-
ra, aún no ha habido una idea lucha-
dora que triunfara por la verdadera 
Igualdad. Dentro de esa continua 
transformación social, solo hay un 
cambio de nombres. 

En el teatro de la vida sigue repre 
sentándose la eterna comedia, que a 
morir unos actores es desempeñada 
por los que ocupan sus puestos: a 
través de los siglos el papel de César 
icwcapresenta Napoleón. Los privile 
gios de una clase los recoge una nue 
va usurpadora. 

Los esclavos de ayer son los amos 
de hoy y á su servicio tienen nuevos 
esclavos; los mártires de antaño, son 
ogaño torturadores efe otros nuevos 
mártires; los cautivos del pasado, son 
los carceleros del presente. Las clases 
que han hecho hasta hoy las revolu-
ciones sólo han procurado hacerlas 
para sí, no para la humanidad cuyo 
nombre invocaron. 

Pero estamos ya &¡ final de la farsa, 
y la nueva transformación ha de ser 
radical. Los viejos moldes son ya in-
servibles, aún retocándoles de nuevo, 
y la humanidad no servirá de bandera 
en provecho de una parte solamente. 
El nuevo cambio no será sólo de nom-
bre. Las pasadas convulsiones socia-
les, aunque solo sirvieron para volver 
la tortilla, dejaron el deseo de probar 
una verdadera transformación y á lo-
grarlo van los esfuerzos humanos. 

Los hombres saben por experiencia 
los resultados de la lucha por el pre-
dominio de determinada clase, y cono-
cen sus desastrosos efectos, la esclavi-
tud de los dominados y la intranquili-
dad que da la desconfianza y el temof 
de los dominadores. El vencido sufre; 
el vencedor también; uno teme al lá-
tigo, el otro á la venganza. El que 
manda solo recoge odios. 

Por eso, por egoísmo propio, todas 
las clases sociales se fundirán en una 
sola donde" no habrá vencedores ni 
vencidos, amos ni siervos, donde igua 
les todos los hombres, tendrán iguales 
deberes y derechos y sin odios ni en-
vidias laborarán con fé por el mútuo 
bienestar. Hacia esa nueva revolución 
de paz y amor camina la humanidad. 
Oponerse á su avance sería suicida so-
bre ser inútil. 

M . SEBRANO. 

La ñorecita blanca 
Existió en cierta época una hermo-

sa región conocida con el nombre de 
El País Ideal. Las gentes que habita-
ban-vivían siempre felices y conten-
tas, debido á que las malas acciones 
eran desconocidas, ni había enferme-
dades que las afligieran. Hasta el ra-
diante sol amaba de tal modo aquella 
tierra, que no se osourecíadurante t'-es 
meses, no oonociéadose, por lo tanto, 
nunca invierno. La Felicidad y la Vir-
tud eran los dos ángeles custodios que 
la rondaban, y la única ley estableci-
da era: Sigue los impulsos de tu cora-
zón, y procede rectamente. 

Murallas que parecían frágiles y de-
licadas como las alas de ángeles, pero 
que eran más resistentes que el acero, 
impedían la entrada en el país al Cri-
men y á las Enfermedades, y mante-
nían asimismo alejados á los tres es-
peotros hermanos que asaltaban un lu-
gar desconocido, que es el Mundo, y 
cuyos nombres eran la Costumbre, la 
Ceremonia y el Convencionalismo. 

habían desaparecido. Entonces corrió 
ligero hacía Ja Mujer y , poseído de 
ferviente orgullo, derramó el montón 
de flores entre los brazos extendidos 
de su reanimada compañera. 

— T ú las desearás, y aún no te atre-
verías á arrancarlas,—y se eohó á reir 
lleno de guzo. 

En ese instante la Mujer, sin ha-
blar palabra, se apartó con rapidez y 
se internó entre los macizos de flores, 
y reunió una gran cantidad de las más 
hermosas, y cuando el hombre se acer-
có cautelosamente hacia la encantado-
ra criatura, ella esparció todas las flo-
res, puras y fragantes, á los pies del 
Hombre, y mirándole gozosa óíjole: 

— T ú fuiste el primero en reunirías; 
pero yo la primera en desearlas. 

EULOGIO HORTA. 

SEftVICIO D I A R I O 
entre Puerto Real y Dique de la Compañía 

Trasatlántica 

De Pto. Real d Cádiz 

8 de la mafiana. 
11 15 de la idem. 
2 45 de la tarde. 

De Cádiz á Pto. Real 

9 30 de la mafiana. 
1 16 de la tard»1. 
4 15 de la idem. 

Los domingos y dias festivos, verificará áu úl-
tima salida de Cádiz á las 4 de la tarde. 

Todos los viajes hará escala en el Dique de la 
CompañíTrasatlántica 

BURLADA 

La mejor de las aguas de mesa. 
Ningúnmedicamento como este para combatir 

las afecciones del estómago, hígado, ríñones é 
uapetencia. 

De venta en todas partes 

para lámparillas é industrias 
Á C U V T R O R E A L E S B O T E L L A 

ídem Barnices á 5 reales botella 
jremonia y el Uonvencionalismo. -p. , .. 
Un glorioso día, en ese país alegre Uespacno de vinos y aguardientes.—Columela núm. 6. 

y luminoso, un Hombre y una Mujer ' 
paseaban por el Sendero de la Felici-
dad, y penetraron después en el jardín 
nombrado las Ansias del Corazón, don 
de las flores se ostentaban por todas 
partes en confusión espléndida. 

—¿Qué flor vamos á esooger?,—pre-
guntó el Hombre. 

La Mujer había hecho ya^ la misma 
pregunta á su corazón. 

- -¿Arrancaremos un Laurel?—insi 
nuó su compañero.—¿El noble Laurel 
que simboliza la Viotoria? 

Pero la Mujer hizo signos negativos 
con su cabeza. I n i 

—¿Arrancaremos entonces un Li- lo V ° m p ? S ? R V I C L 0 S P A R A banquetes.—Amplios comedores.—Trato esmerado.-
rio? I Suculentos platitos.—Cafés superiores. 

—Esa significa esperanza, ¿no es 
cierto?—preguntó ella.—¡Ah! ¡No, no 
arrauquemos el Lirio! ¿No hay otras I á 
flores que podamos elegir? ' 

—Sin duda—respondió el Hombre. 
—Ahí está el Helianto, el dorado Gi-
rasol, que significa Opulencia. 

—¡No , no!—interpuso rápidamente 
la mujer.—Vamos á arrancar una que 
no se incline y se marchite en un mo-
mento, como sucede 

I ^ Q » 
Situado en el Arrecife y camino de Puntales (Extramuros de Cádiz) 

Propietario: SILVESTRE RUIZ 
Servicios á la carta y por cubiertos 

£>§==*•!' Gran variedad en los manjares 
V I N O S D E J E R E Z Y É X Q U I S I T A M A N Z A N I L L A P A S A D A 

kAi 

jTOVÍA Y COMP. 
[Cádiz¡ C O L U M E L A V E R O N I C A al llamativo Gi-

rasol. ¿No podríamos escoger una flor, D . . . . . , , , 
que perdurase? -Kecibida la mayoría de los Tejidos para la temporada de Otoño é In-

—Sí, hay Pensamientos—observó ©i vierno, tenemos el honor de comunicarlo á nuestra clientela 
H o m b r e . - L o s Pensamientos, que son 
las Flores del Recuerdo. . . 

Mas, la Mujer movió negativamente 
su cabeza otra vez. 

—¿Cuál es la que aún queda por 
menoionar?—preguntó ella. 

—Yo no sé cómo se llama—replicó 
dudoso el H o m b r e — p e r o sé que es 
bianca como el vellón de las nubes, y 
mucho más bella que todas las demás 
flores, y significa Absoluto Amor. 

—¡Ab!—suspiró tiernamente la Mu-
jer; y el suspiro fué el eco de la brisa 
que sopló á través de las fibras de su 
corazón, haciéndolas temblar. 

-¿Quieres arrancarla?—preguntó el 
Hombre. 

Pero la Mujer permaneció impasi 
:>le. 

Miróla el Hombre, entre inquieto y 
confundido, y le dijo: 

- T u corazón ha murmurado que tú 
delatas la flor, ¿uo es verdad? ¿Por qué 
entonces no quieres arranoarla? 

Y la Mujer, por toda rospuesta, se 
ñaló á la muralla que rodeaba el País 
..deal, y el Hombre pudo notar al mis-
mo tiempo tres formidables sombras 
en el espacio que se extendíaante ellos. 
Y el aire se tornó oscuro y frío; y él 
oonvirtió sus ejos haoia la muralla, 
ludiendo contemplar los tres espec 
tros procedentes de lo que se llama el 
Convencionalismo. Entonces el Hom-
bre oomprendió, y habló á su compa 
ñera. 

—No tengas miedo; la muralla es 
muy resistente, y esos espectros no 
podrán penetrar jamás en este domi-
nio. 

— Y a lo sé—replicó la Mujer—; pero 
proyectan aquí sus sombras y entur-
bian el aire. ¡Oh, tengo miedo, miedo 
de veras! 

Y le acometió un prolongado estre-
mecimiento. 

—¿No oyes—dijo suspirando—cómo 
cuchichean esos espectros entre sí? 

El Hombre uo pudo oir nada. 
—Oye—suspiró la Mujer una vez 

más, internándose entre las yerbas,— 
esos espectros no van á dejar que sea 
yo la que arranque primero la flor; di-
cen que debes ser tú. 

—¡Pues yo los desafío!—exclamó el 
Hombre. 

Y súbitamente fué aquí y allá y for-
mó un ramo de flores, y según las iba 
arrancando, el aire recobraba su pri-
mitiva pureza y frescura Sabía que 
los espectros se habían retirado. Echó 
una ojeada por encima de la muralla, 
y pudo ver que las tres odiosas figuras 

cuyos precios extraordinarios recomendamos 

Grandes saldos en Alfombras y Tapicerías. 

CONFECCIONES REBAJADAS 

» V I E N A » ' ?astc,críayfcfVcceríai 
" c T d Í Z ' S a n Miguel y Ai anda i 

Gran surtido en artículos para regalos de Pascuas 
Jarrones de todas clases Quesos y Mantecas 

Embutidos de todas clases 
Mazapanes legítimos fabricados en la casa m m m m m 

k m m m m m m Especialidad en platos para Bodas 
y Bautizos 

Or. D. Cayetano del Toro 
Consultas Médico • Quirúrgicas 

Todos los días de doce á dos de la tarde. 
Martes, jueves y sábados, á las seis, gratis á los 

pobres. 

S A N MIGUEL, NUM. 16 

11 11 La Cruz del Campo 
Cervecería y Café 

D U Q U E D E T E T U A N . — C A D I Z 

Enrique Lepiani Arricruz 
Procurador 

Despacho: A . de Castro, 13. 

V A P O R E S 
Salidas del Puerto. Salidas de Cádiz 

8 45 
12 45 
0 00 

8 45 
12 45 
0 00 

mafiana 
tarde. 
idem. 

mafiana. 
tarde, 
idem. 

Día 5 

Ola 6 

10 00 
2 00 
0 00 

10 00 
2 00 
0 00 

mañana.. 
tarde. 
idem. 

mañana 
tarde. 
idem. 

M A R E A S B E H O Y 
Primera alta a lae 6 y 62 da la t. 
Primera baja A las 6 y 14 de la m. 
Segunda alta á 0 la* y 00 de la n. 
Segunda baja á las »> y 40 de la t. 

ALCOHOL 
para lamparillas é industrias, á euatro reales 
botella.—Idem barnices a 5 reales botella. 

Despacho de vinos y Aguardientes, Columela, 
número 6. 



EL ARTE CULINARIO 

Vaoores 
SOCIEDAD EN COMANDITA.-CADIZ 

Vapores Catalina, Martín Saenz, Conde Wifredo, Pió IX, Miguel M. Piniüos y V a l b a n e r a 
Salidas periódicas cada 20 á 25 días de Barcelona, Valencia, Málaga y Cádiz para Islas Bañarías, Puerto Rico, Habana y Nueva Orleans. 

Admiten pasajeros de 1.a , 2.a y 3. a clase en sus espaciosas y ventiladas cámaras y carga para los referidos puertos sin trasbordo. 
Todos los buque de osta Empresa tienen módico de dotación. 

~ Para más Informes á sus armadores SfilOFBS Pl l lOS , IZQüÍ6rflO f Plaza de San Agustín, número 2. 

La Perla de Cuba-
de p i t i d o JKenfndez 

Calle Cristóbal Colón, número 15 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías 
para los Baños.—Bonitas y cómodas habi-
taciones para una ó más personas. 

Servicio esmerado # Precios económicos 
Habrá uñ dependiente de la casa á la lle-

gada de buques y trenes. 

LA NUEVA ESPAÑA 
VINOS Y AGUARDIENTES 

En este antiguo y acreditado estableci-
mientose expenden vinos y licores de las 
más acreditadas marcas. 

Su propietario D. M A R C E L I N O SAN-
CHEZ, garantiza á su numerosa clientela, 
la bondad y pureza de los artículos que se 
expendan en su reputado establecimiento. 

4—Duque de la Victoria—4.—CADIZ 

El Centro Montañés 
de 

COMIDAS Y B E B I D A S 

Compra y Venta de toda clase de petates 
Y H IERRO V I E J O 

c a l l e d e G á n d a r a . , 2 
S A N T A N D E R 

BIIPlIll I 
DE B A R C E L O N A 

En la actualidad se encuentran organizados los servicios de esta Compañía, en la siguiente forma: 
Dos servicios mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte yotra del Mediterráneo. 
ÍJna expedición mensual á Centro América. 
Una expedicién mensual al R j o de la Plata. 
Trece expediciones anuales á Filipinas. 
Una expedición mensual á Canarias. 
Seis expediciones anuales á Fernando Póo. „ 
155 expediciones anuales entre Cádiz y Tánger, con prolongacion a Algeciras y Gibraltar. 
Las fechas y1 escalas de cade servicio se anuncian aparte. 
Estos vaoores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamiento muy cómo-

do y trato m u j S S ^ ^ o Z ^ i M o en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lu-
jo Reba jasen pasajes de 'ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes .de clase artesana o jornalera, con 
facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo. * 

B 

consignatario de los Vapores Trasatlántico de 

A. Folch y C.a S. en C.—Barcelona. 
SERV IC IO MENSUAL 

Linea de las Antillas por los vapores 

Miguel Graílart, Puerto Rico y Juan Porgas 
que hacen las escalas de Canarias, Puerto Rico, Mayagüez. Ponce, Ha-
bana, Santiago de Cuba, Cienfuegos, Sto. Domingo y New-Orleans. 

Línea de América del bud por los vapores 

Berenper el M e , Argentino, José Gallart y BrasMo 
que hacen las escalas de Canarias,Montevideo, Buenos Aires y Rosario 
de Sta. Pó. „ . 

STO. CHISTO, N Ú M . 3 .—CADIZ 

Hamburg-Amerika Linee 
y Hamtog-SfcerMscl ie Damppacliiffalirts-&esellescliaft 

Servicio de vapores correos alemanes directos de Cádiz para 
^ ^ ^ Habana, Tampico y Veracruz e e a 
Saliendo de este puerto los días 3o de cada mes, y para t 

Montevideo y Buenos Aires cada 1 i días 
Estos vapores construidos expresamente para pasaje de 3.a clase, están dota-

dos de todos los adelantos y comodidades que se conocen, estando excepcionai-
mente acreditados por la abundancia y buena calidad de las comidas y por el 
esmerado trato que reciben los pasajeros. 

Pídanse precios é informes á. sus Agentes en Cádiz 

Calderón de la Barca, 19 
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de Enrique Deformaur 
S O C I E D A D E N C O M A N D I T A 

domiciliada en esta oiudad, 

calle de Solano, núm. 7 . -Cádiz 

Retratos en busto, tamaño natural, en fotografía ó al platino. 

Retratos, con marcos dorado, 78 por 67: 20 pesetas al contado 
y 25 á plazos, pagando ana peseta mensual 

Retratos, 67 por 52, á 15 pesetas al contado y 20 á plazos. 
Horas de oficinas de 11 a 12 de la mañana y de 6 á 7 de la tarde 

Los domingos y días festivos, de 12 á 3 de la tarde. 

NOTA.—Reproducciones fotográficas por deterioradas y borro-
sas gue estén, garantizando perfecto parecido. 

Esta casa no tiene comisionista de ninguna especie. 

SOLANO, 7 .—CADIZ 

C A F E N E R V I N O M E D I C I N A L 
DEL 

D O C T O R M O R A L E S 

Nada más inofensivo ni más activo oara los dolores de cabeza, jaque-
cas, vahidos, epilepsia y demás nerviosos. Los males delestómago, del hí-
gado y los de la infancia en general, se curan infaliblemente. Buenas bo-
ticas, á 8 y 5 pesetas caja. Se remiten por correo á todas partes. 

La correspondencia: Carretas, 89. Madrid. En Cádiz, droguería de 
Ra uón E. Casal y farmacia de R Matute. 

T o m á s L - d © I m * T © ^ © 
GRAN FABRICA DE GORRAS DE T O D A S C L A S E S 

C Á D I Z 

Despacho al por menor 

D t i q t a e d e l a V i c t o r i a , 9 y K l a _ m e n c o » 1 7 

especialidad ett Gorras de Marina y Personal de fonda de los buques 

omljeos de tods clses y efectos milites 
Corbatas, Cuellos, Puños, Perfumería, Petacas, Carteras, Gemelos, 

Botonaduras, Cadenas y otros artículos, 

LA PERLA DE CUBA CASA DE HUÉSPEDES 
DE P L A C I D O M E N E N D E Z 

calle Cristóbal Colón, núm. 16 
Próxima al M u e l l e , E s t a c i ó n y T r a n v i a s para los Baños 

Bonitas y cómodas habitaciones para una ó más personas 

Servicio esmerado n h o n n precios económicos 
H A B R Á U N D E P E N D I E N T E D E L A C A S A Á L A L L E G A D A D E B U Q U E S T T R E N E S 

v 


